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El tema que nos propäne CEN.t|CA, excede largamente los tímites de úna
ponencia para un Serninario. Tratarlo con seriedad y profundidad implica-rfa un estudio apasionante que no podemos intentar realízar en breve tiem-
Po. Por eso, nos [imltarernos a algunas consideraciones generales sobre
el tema con la esperanza que, durante el deba{:e, puedan aclararse algunos
aspectos puntuales.

TEA TìIO NA CIONA L Y
¡I,EALIDA D NA CION¿ L.

Los dramaturgos de mi ¡fglncrâción nacimos y crecimos escuchando el
consejo de loe críticos --tan improvisad,os como nosotros mismos-- ins-
tándonos a orientar nuestro quehacer a "lo chileno" y a "retratar la reali-
dad nacional'r. .El consejo siempre me result6 curiceo. ¿por qué si yo
era chileno tenía que preocuparme de serlo? ¿Por qué ese fán de retra-
tar [a realidad nacional cuando habla otros medios de expresi6n y de co-
municación que podían hacerlo con más propiedad que el género dramáti-
co?

Lo cierto es que toda expresidn a.rtística refleja valores nacionales propios
del artista y caracterfsticas de la sociedad en que está inmersa. V Lf gø-
nero dramático que tiene como sujeto al hombre y que se desarrolla en un
tiempo y un espacio, es el arte que con mayor ¡.ropiedad suele reflejar as-
pectos de la realidad social.

.EI cuestionamiento de la forma en gue, durante determinado perfodo, et
teatro capta y proyecta la realidad nacional debiera dirigirse por lo tanto,
a la originalidad y profundidad.de esta realidad exhibida, más-que el hecho
en sf.
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Esta valoraci6n no es fácil de hacerla, pues por 1o general, es necesario
dejar transcurrir un lapso de tiempo para reconocer que cÍertos aspec -
tos de la realidad nacional que exhibe una obra se confirman y adquieren
relevancia con el acontecer histórico posterior

-Ên cambio, es fácil advertir cuando una obra refleja superficialmente la
realidad nacional, pues en ella reconocemos personajes, tipos, formas
de diálogo, acontecimiento y hechos gue ya han sido captados por otros
medios y fcr man pârte de nuestro conocimiento. Este "Ëg$g!gg"la rea-
lidad nacional, se opone a "{greld esa reali,dad. En el primer ca6o,
el teatro ilustra bien o mal, una realidad conocida y, en eI otro, exhibe
una nueva verdad sobre la que no se tenía una conci.encia clara o precisa.

Cuando se nos interroga si en los últimos años el teatro nacional ha capta-
do y proyectado la realidad nacional, rrás que contestar derechamente la
pregunta, guê no podemos responder con precisión por f,altat nos perspec-
tiva histórica para ello, de¡erfamos interrogarnos sobre las condiciones
en gue se ha desarrollado el quehacer teatral en el rlltimo tiempo y si e-
llas han sido propicias para intentar una Frrospecci6n en profundidad a
nuestra realidad.

EL QUNHACER DEL TEATIìO NACIONAL ENTRE
1975 y l9B0 : UNA FUNCION SUPLETORI¡.

Cn tiernp,os normales, la sociedad dispone de rnúliiples espejos o indi-
cadores para saber qud es y córno es . Los rrredios masivos de comuni-
cación son los principales, .A través de los periódicos, las revistas, las
radios y la ielevisi6n, el debate prlblico, la investigacidn universitaria
el diálogo a todo nivel, los miembros de una sociedad captan, perciben y
proyectan Ia realidad circundante clesde diversas ópticas y diferentes
puntos de vista. La suma de ellos dan u-na visión generalizadora del re-
trato social.
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Desde Septi.embre de 1973, esos mrlltiples y multifacéticos espejos deja-
ron de funcionar en Chile, De pronto, hubo un solo espejo que entragaba
lnvariablernente !a ffrisma imagen, interpretaciórl y ponderacidn de la rea-
lidad polftica y social del pafs.

Quienes tenían posiciones disidentes a la oficial, no encontraban en ningún
6rgaao cle expresión ni la proyección de sus íntimos temores, anhelos, de-
lores y esperaâzas, ni Ia visión que ellos tenfan de la nueva realidad irnpe-
rante ni }a evaluacidn que ellos haclan cle la historia que habfa vivido y se-
guían eiviendo

Ante este vacfo, un sector mayori.tario del teatro chileno principlo â cürn-
plir con discreción prirnero y con mayor audacia más tarde un rol suple-
torlo a 1a ausencia de los medios de comunicación que pudieran exhibir
una imagen de la realidad, disidente a la oficial.

Yo diría gue se trat6 de una funcidn de crn ergencia que se cumplió con dig-
nidad. Se trataba de producir obras de batalla que permitiera a un grupo
importante de chilenos sentirse expresados en sus pensamientoe y senti-
mientos, cxhibir unaæalidad que existfa y no se mostraba en otros lrre -
dïos. Oponer una visión a la obra. Un retrato a otro retrato.

Durante ese perlodo hubo aciertos y desaciertos en cuanto a exhibir esa
realida que pretendfa ser acallada. Hubo obras que Iograrotr incluso tras-
cender 1a realidad coyunbural para. exhibir una proyección más amplia de

ella. Otras, en cam5io, más que exhibir un retraùo de la realidad nacio-
nal voluntariosamente mostraron una rcalidad más deseada que verazi la
dicoLomía. rslemental de trbuenos y malos'r que presentaba la imagen oficial,
nosotros la dimos vuclta sin mayor reflexidn crítica.

Dificulh¡osamente se fue creando en el paÍs, un espacio de rêlativa mayor
liberación en los medios d,e comunicación. Podemos reconocer hoy la exis-
tencia de una radio, cle revistas y de publicaciones que entregan con limi-
taciones una visión de la realidad social y polftica del país que no corres-
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ponde a la oficial. El rol supletorio que asumi6 un importante eector del
teatro nacional ya no tiene raz6n de ser. Cuando se ha insistido en él en
los ríltimos años, sus temas y denuncias han adquirido una calidad ilus-
trativa o reiLerativa de hechos o circunstancias sobre los que otros ûr€ -
dios de comunicacidn ya han formado conciencia.

Justo es destacar que no todo fue asf. Hubo obra.s::que captaron y proyec-
taron una realidad más profunda y trascendente. El estudio de cada ca6o
excede las posibilidades de esta ponencia, nos limitarernos só1o a citar,
a vía de ejemplo y sin que las citas scan excluyentes de otras, ¿rrTres
Marías y una Rosatt, rtto crudo, lo cocido y 1o podridotryrt.El rlltimo trenfr.

rtrres Marfas u una Rosarr tuvo, entre otras virtudes, la de mostrarnos el
quehacer vital de mujeres de nuestro pueblo, adjetivado por la coyuntura
histórica, p€ro no reñido con su perEranente empeño de sacar adelante a
sus familias, su acatamiento y rebeldfa al machismo ambiente, sus peeue-
ñas querell.as que no entorpecen su constante entrega a la sotidaridad popu-
lar. iviás atlá de las circunstaucias rlei'taquíy ahoratrque entrelaza la a-
nécdota argurnental, la obra nos muestra un Chite y una clase que mantie-
ne intacto sus mismos valores y nos afirma la continuidad de una identi -
dad nacional, no obstante superficiales indicadores en contrario.

Enfrlo Crudo, 1o Cocido, 1o Podrido'r, la poética y T)atítica visidn de r¡n
jove n dramaturgo sobre nuestro inmediato pasado, nos devela más que una
realidad objetiva, Ios sentirnientos encontrados de noslalgia y rechazo que a
un irnportante scçtor de la juventucl chilena sugiere Las rlltimas décadas de
nues Lra vida repu'olicana.

trtl últirno trenttexi.resa en toda su dimensión humana, el duro pago que
i'mplica a un funcione.rio la concresión de alg;unas de las medidas del 1la-
mado rrmodelo econdraicotr. En su inditriduali.dad, este personaje sinteti-
za La experiencia vita- de miles de compatriotas.
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Curioso es destacar que estas tres obras tienen algo cn comrln: su desa-
rrollo es el convencional, esto es, no está estructuracla a base de mdduloe
de di.f erentes temas )¡ anécdotas y que, realizadas en eouipo, tienen un au-
tor individual.

EL DESAFIO DE LO6 ¿ÑOS VENIÐiIrìOS.

Si nos eslarnos 1'regunLando ia forma c;üe wÍr tos últimos años, ,:l teatro
nacional captó 1t !;rofecùó la realidad nacional no es For un ûrero afán de

recuento y de balanccs. Cs necesario evaluar 1o rcali.zado para formular-
nos un proyecto para los años vt:nideros.

.Asf como el Lealro cumptió un rol de imporlancia cn Ios ríltimos años al
proyectar la imagen de una realidad que era ocultada y-or los olros medios
de comunicación, el desafío cjue nos plantean Ios años venideros es iras -
cendente.

Ðías aLrás, en el Taller de Dramaturgos de la Universidad Catdlica, oí
decir a Julio Sravot rrme han camì¡iado el pafs". 5u expresión recoge et
asombro, la cxtrañeza y cl dolor de una gran Faree de la población, ¿Ç6t
mo ha cambiado el. país? ¿lud es lo que 1:erdura de é1 y qué es lo que se
ha derrumbado Fara siempre? ¿Cuátes de los mitos clue acariciamos como
eólidas verdades y que cran sólo cso, miios? Hiay lodo un campo a¡ierLo
para la invesbigacidn de los cientis'cas sociales, Fero í:ambién para la gen-
te de Leatro guienes, con los medios propios Ce su oficio, pueden entregar
un aporte importante Fara de,velar lo que i's el verdadero Chile, los con -
flictos que se deben afrontar en la actual coyuntura, los sentimientos pro-
fundos, las frustraciones y las esperanzas que subyacen al interior del
alma socia[.
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Fara ello se pueden seüuir los más disÍmiles can'linoc : [a observación
métodica y sistematizada de delerrvrinado aspecto de nuestra reali.dad,
la inLrospección persona[ (no hay quc olvidarse quÈ formamos parte deI'la realida.d nacional'r) la inbuición, el análisis, la i.nvestigación o la sín-
tesis. Cualquitcr camino puecle scr valedero siempre y cuando se trangi-
te por él con honcsiidad; sin rcchazar los descubrimien{:os que se hagan
porque contradicen nuestra visi6n predeterminada; sin un voluntarismo
que nos lleve a reflejar la realicla oue quisiéramos que fuera, sino [a gue
es; sin pretender halagar a nucsLros espectadores .cntregándole 1o (:ue e-
llos quieren ver y olr y no lo que ellos deben ver y ofr.

Un leatro gue mueslre y no demuestre. Un tcaäro quc desnude a las apa-
riencias y no que lae retrale. Un teatro que no Þma, si *:s el caso, êBCâ¡¡-
dalizar y escandalizarnos.

No es fácil ni agradable.

Fero si (:rueremos ahcer un teatro fácil y agradairle, esfa a mano ése que
llamanrrteatro digestivo" clue sirve para c.ue los espectadores apacible -
mente se alegren, emocionen y reaccionen con lce que eÉtán acostumbra-
dos a alegrarse, emocionarse )¡ reaccionar. Y no olvidemos que no sólo
los buenos burguêses de,ierecha suelen asistir aI teatro a hacer la diges-
tión. T¿mbién los de la izq.uiercla. Ët contenido difiere, pero et efecto es
el mismo.

Es cosa .ìe elegir.

)Nolkot¡ot o)r.


